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María coronada por la 
Santísima Trinidad 



 

¿Por qué  queremos coronar a la MTA? 
El Padre Kentenich, fiel a tradición de la Iglesia, 

acostumbraba a coronar a la Mater en innumerables 

imágenes, reconociendo así su realeza y 

misericordia. Muchas veces era por necesidad ante 

una situación de dificultad y desvalimiento. Entonces 

se corona a María para suplicarle. Por otro lado hay 

un sentido de coronar como signo de gratitud, como 

ocurrió a los 25 años de fundación Schoenstatt en 

que el Padre Kentenich señaló:   

“como recuerdo permanente de todo cuanto ha 

obrado nuestra Madre y Reina de Schoenstatt (en 

estos 25 años), en nombre de toda la familia, 

nuestras Hermanas de María obsequian una corona 

a la Madre tres veces Admirable de Schoenstatt”. 

 



 

En la historia de la iglesia las coronaciones que se 

han hecho, se inspiran en la fe de que la Stma. 

Trinidad habría coronado a María como reina del 

universo, de todo lo creado.  Junto a Cristo Rey de 

Universo, está María Reina. 

Este es el sentido de esta coronación: 

agradecimiento por estos años, y petición, ante la 

gran misión que tiene este Santuario. Quien ama, 

agradece, y como decía nuestro Padre, “Todo amor 

corona”. 

 



 

¿Qué nos dice la Biblia sobre  María Reina? 

Los siguientes textos en la tradición de la Iglesia 

aplican a María como reina. 

Salmo 44 

“Recito mis versos a un rey…Tu Trono, Oh Dios, 

permanece para siempre…de pie a tu derecha está la 

reina… ya entra la princesa, bellísima, vestida de 

perlas y brocado, la llevan ante el rey, con séquito de 

vírgenes… la traen entre alegría y algazara, va 

entrando al Palacio Real…por generaciones y 

generaciones, todos los pueblos te alabarán por los 

siglos de los siglos.” 

Libro del Apocalipsis. 

 “..Una hija de reyes está de pie a tu derecha: es la 

reina adornada con tus joyas y con oro de Ofir.” (45) 

“Apareció en el cielo una señal grandiosa: una mujer, 

vestida del sol, con la luna bajo sus pies y una corona 

de doce estrellas sobre su cabeza.(…) La mujer  dio a 

luz un  Hijo varón, el que ha de  regir a todas las 

naciones con cetro de hierro; y su hijo fue 

arrebatado hasta Dios y hasta su trono.” (12) 

http://www.monografias.com/trabajos/metalprehis/metalprehis.shtml


 

¿Qué nos dice el P. Kentenich sobre Coronar? 
Hay un texto maravilloso, en la segunda Acta de 
Fundación (1939), en que alude a una reina 
española, y que lo aplica a nuestra Mater 
 
Hay una frase que ha llegado a ser histórica: 
“Nuestra vida por nuestra Reina”(…) ella (…)nos 
transporta al lejano pasado en la historia de Castilla. 
La Reina Isabel combatía en una guerra, los 
enemigos se habían atrincherado en la última 
fortaleza que les quedaba. No podían soportar la 
idea de tener que rendirse ante el dominio de una 
mujer. Uno de ellos tuvo la osadía de burlarse 
abiertamente de Isabel. Esto indignó en tal manera a 
los nobles caballeros y vasallos de la Reina y 
encendió hasta tal punto su valor que ser arrojaron a 
la batalla con el grito de “nuestra vida por nuestra 
Reina”. En poco tiempo había caído la fortaleza.  
Ésta debe ser nuestra consigna siempre. 
 

 



 

¿Por qué coronar? 

 
 

1- Porque Dios ya la coronó, y queremos 
reconocer simbólicamente y con nuestra vida, 
aquella realidad. Es reconocer lo que Ella ya es. 

2- Porque ante nuestra debilidad, nuestro 
desvalimiento, queremos darle a Ella todo el 
poder de Reina, para que así este lugar cada 
vez más fecundo. 

3- Porque queremos confiar ciegamente en Ella, 
esperar todo de su obrar y de su gobernar, 
darle el cetro, el mando de nuestra vida 
personal y de la Familia de Schoenstatt de San 
Fernando. 

4- Porque queremos con María Reina, responder a 
la Misión que nos encomendó Jesús, hacer 
presente su Reino. 

5- ¡Porque la queremos y se lo merece! 



 

¿Qué expresamos al Coronar? 
 

+ Muestra en primer lugar el amor que le tenemos y 
nuestra entrega a su Santuario. Nuestro padre 
decía: ¡Todo amor llega a Coronar! 
+Es decirle que le pertenecemos sin reservas; 
nuestro corazón se transforma en su trono de reina. 
Desde allí ella quiere reinar. 
+ Es renovar siempre la Alianza, pidiéndole que 
tome posesión de nosotros. Es una profundización 
de la Alianza de Amor. 
+ Entrega filial: no sólo le entregamos un lugar 
santo, sino que le entregamos el derecho de 
disponer de nosotros así como Ella quiera, de 
mandarnos según el Plan de Dios.  Ella es 
reconocida como nuestra Soberana, le consagramos 
nuestro Ser y nuestra Vida. 
+ También implica creer y confiar que Ella se 
entrega aún más a nosotros, que ella profundiza su 
entrega y su compromiso por lo solicitado. Nosotros 
recibimos mayores gracias como fruto de esta 
entrega mutua. 
+ Expresamos nuestro mayor compromiso por su 
Reino, y nuestro anhelo a ser fieles a Ella. Por la 
coronación le damos vía libre a la Mater para que 
pueda asumir plenamente sus responsabilidades 



 

por su reino, dándole más oportunidades de 
manifestar su poder real. Ella asume mayor 
responsabilidad por la fecundidad de su Familia y 
por nuestra santidad. 
 
+ Nosotros al coronarla como Reina, asumimos una 
relación de servicio, de ser sus amados vasallos o 
caballeros, y nos comprometemos en la expansión 
de su Reino, lo cual requiere de nosotros una 
profunda conciencia de instrumento y de apóstol, 
en total dependencia de Ella. 
 



 

Exigencia de una Coronación 
 

+ Ser consecuentes con la petición o título otorgado. 
Tengo que ponerme enteramente a su disposición 
para que esto sea realidad. No podemos ser pasivos, 
sino más bien activos protagonistas en el reinado 
que solicitamos a María. 
 
+En el plano personal, cada uno debe de aspirar a ser 
hijo/a de una Reina. “Nobleza Obliga” dice el refrán. 
Si somos hijos de una Reina, debiéramos educarnos y 
tratar siempre de ser consecuentes con ello. Nobleza 
de alma, en el sentir, en el hablar, en el actuar, en 
nuestro estilo de vida. 
 
+En el plano apostólico debemos entregar nuestras 
fuerzas para la construcción del reino de nuestra 
Reina. 
 

 



 

 

 
 
Preguntas para la reflexión: 

1- ¿Qué  despierta en mí lo leído/escuchado? 
2- Al coronar; ¿A qué nos comprometemos?  
3- ¿Qué diferencia hay entre acudir a una Reina o a 

un Rey para pedir un favor? 

4- Si la Mater se hace responsable de lo 
encomendado debido al reconocimiento de 
nuestra debilidad y de su realeza, pero Ella a su 
vez se vale de estos mismos instrumentos 
débiles, ¿significa esto que la coronación en el 
fondo, no opera más que por la transformación 
de los instrumentos? 


